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Jurjo Torres (Castro de Rei (Lugo), 1951) es catedrático de universidad de Didáctica y Organización 
Escolar en la Universidad de A Coruña. Autor de numerosas obras y colaborador habitual en revistas 
especializadas, ha ejercido la docencia en las Universidades de Salamanca y Santiago de Compos-
tela, y ha sido profesor visitante en la Universidad de Wisconsin-Madison en el Department of Curri-
culum and Instruction and Educational Policy Studies. 

Existe otra forma de educar y hacer educación de la que Jurjo Torres es defensor 

acérrimo. Recuerda que hace tiempo que el espacio tradicional del aula, los 

horarios específicos para cada asignatura, los libros de textos e, incluso, la 

interacción de un grupo de clase con un único docente, tendrían que haber 

pasado a la historia. No lo han hecho. Torres no se rinde y propone soluciones.

¿Existe otra manera de hacer educación?

Por supuesto. Teniendo siempre presente qué finalidades debe tener el sistema educativo y cada 
una de las etapas. Además, las TIC nos abren un sinfín de posibilidades inimaginables tres o cuatro 
décadas atrás. El espacio aula, los horarios específicos para cada asignatura, un largo listado de 
contenidos para cada materia y curso, los libros de texto, la interacción de un grupo de clase con 
un único profesor o profesora, el mobiliario de las aulas, etc. son ya modelos definitivamente inade-
cuados. Educar es todo un complejo de acciones e interacciones que llevamos a cabo en entornos 
apropiados con el fin de dotar de confianza al alumnado en sus capacidades y posibilidades como 
ciudadanos democráticos, críticos y optimistas. Desde la Convención de Derechos de la Infancia 
de 1989, niñas y niños desde el nacimiento ya son ciudadanas y ciudadanos, por tanto, como tales 
tenemos que tratarles y ayudarles. Una concepción semejante nos sitúa en el polo opuesto al de la 
Iglesia más clásica, que decía que hasta los 7 u 8 años la infancia no tenía "uso de razón". La asun-
ción de esta dimensión de ciudadanía nos obliga a los adultos a aprender también a relacionarnos 



con las niñas y niños como seres que tienen derechos y libertades; con lo cual el trabajo colaborativo, 
los proyectos de investigación, la consulta de numerosas fuentes, el debate, etc. tienen que ser el 
clima cotidiano de cualquier espacio escolar.

¿Qué entiende por pedagogías libres, pedagogías radicales, pedagogías disruptivas? 

Son etiquetas muy borrosas, en especial en estos tiempos en los que la derecha aprendió a robar-
nos el verdadero sentido de las palabras más empoderadoras, a resignificarlas de manera contraria, 
coherente con ideologías conservadoras. Para mí, una educación libre y liberadora es aquella en la 
que estudiantes y docentes trabajan juntos, dispuestos a aprender unos de otros, planificando e 
investigando en equipo sobre temas relevantes. Con un profesorado optimista y que confía y anima 
en todo momento al alumnado. Docentes que están continuamente aprendiendo y actualizándose, 
y por tanto que se arriesgan a innovar. Centros escolares donde reina un clima de ayuda, pues tanto 
profesorado como estudiantes son conscientes de que no lo saben todo. Como ya nos enseñó Paulo 
Freire, todos en algunos momentos somos estudiantes y en otros docentes; aprendemos unos de 
otros.

La LOMCE reduce al alumnado a seres obedientes que deben 
estudiar para pasar las reválidas externas y las pruebas PISA, 
PIRLS y TIMSS

¿Es posible educar de otra forma en un contexto de crisis?

Por supuesto, el problema es que las autoridades políticas cada vez temen más el ejercicio de la 
autonomía y, de manera especial, la libertad de cátedra. Entendiendo por cátedra el espacio escolar 
en el que estudiantes y profesorado ejercen y desarrollan sus derechos a la libertad de pensamiento. 
La pretensión del Ministerio de Educación de cercenar las dimensiones cívicas cayendo en una es-
pecie de infantilización o anulación de la profesionalidad docente es lo que explica, por ejemplo, los 
Reales Decretos de los currículos básicos, especificando de manera exhaustiva: objetivos, conteni-
dos, competencias, criterios de evaluación, estándares de rendimiento y resultados de aprendizajes 
evaluables. Únicamente les faltó nombrar las editoriales de los libros de texto. Estamos ante políticas 
educativas autoritarias y de sospecha acerca de las capacidades, posibilidades y formación del pro-
fesorado.

¿Se puede educar en la asepsia, hay una educación neutra de verdad? 

La asepsia solo existe en situaciones artificiales de laboratorio, en quirófanos... La vida real es la 
pluralidad derivada de derechos constitucionales como la libertad de pensamiento, de conciencia, 
ideológica. Lo contrario a la libertad de cátedra es el adoctrinamiento. Educar en libertad exige prac-
ticarla todos los días y a todas horas. La institución escolar, que trabaja con saberes construidos 
por seres humanos, tiene que hacer muy consciente de su provisionalidad al alumnado; por tanto, 
este debe verse obligado a entrar en contacto con recursos informativos que vehiculen las distintas 
perspectivas, valores, interpretaciones del conocimiento que circulan en la sociedad. Y, asimismo, 
trabajar esas fuentes con metodologías didácticas que les obliguen a contrastar, experimentar, de-
batir, buscar otros recursos, solicitar colaboración... En resumen, a aprender a aprender. Es así como 
el alumnado caerá en la cuenta de una verdad básica: que gran parte de nuestro conocimiento es 
provisional y que debemos estar muy alerta y con una mentalidad abierta y crítica ante la posibilidad 
de estar en el error. Educar es también ayudarles a interrogarse y a ver la historicidad, intereses y 



condicionamientos de quienes construyen, seleccionan y divulgan el conocimiento que se considera 
más valioso; ayudarles a detectar sesgos y prejuicios que afectan a colectivos sociales más desfa-
vorecidos y promueven su inferiorización.

¿Es más de Foucault o de Bourdieu? 

No me gustan este tipo de disyuntivas, en especial porque son autores que tienen sus puntos fuertes 
y débiles y, además, no sabríamos cómo analizarían el mundo del presente. Una sociedad neoliberal, 
pero también promotora de agresivas políticas neocoloniales, precisa de modelos que nos permitan 
sacar a la luz las desigualdades de clase, género, etnia, sexualidad, capacidades... Por tanto, me 
interesan además de clásicos como Antonio Gramsci o Manuel Sacristán, los análisis de Erik Olin 
Wright, Thomas Piketty, Nancy Fraser, Axel Honneth, Iris Marion Young, Saskia Sassen, Paco Fer-
nández Buey... 

¿Qué papel juega la educación en cuestiones como la violencia, la discriminación o la sexua-
lidad?

Los centros escolares tienen que poner también su grano de arena para hacer frente a esos graves 
problemas. Como docentes debe preocuparnos, incluso obsesionarnos, que la vida y las experien-
cias educativas en los centros tengan siempre como listón para evaluar su validez la capacidad para 
contribuir a la equidad y a la sensibilización ante las numerosas formas en las que se construyen 
y reproducen las desigualdades y discriminaciones. Los centros escolares tienen que ser espacios 
comprometidos con políticas de reconocimiento, representación y participación; en los que se preste 
mucha más atención al trabajo con un conocimiento más relevante e interdisciplinar, para entender 
el mundo del presente, para capacitar a una ciudadanía crítica, con coraje moral para contribuir a 
construir un mundo más justo, solidario y democrático. 

¿Es posible hacer una educación para la diversidad que atienda las realidades del alumnado? 
¿Qué entiendes por una educación inclusiva? 

Obviamente, si no existe el compromiso con la diversidad no podemos hablar con propiedad de 
políticas de equidad, de modelos educativos justos, de justicia curricular. Una educación inclusiva 
es parte de un proyecto político destinado a desmontar la arquitectura de la exclusión y de la des-
igualdad y, simultáneamente, de autoculpabilidad y autoodio que suele embargar a las personas 
excluidas. 

¿Es útil segmentar el cuerpo y hablar solo de conocimientos sin incorporar elementos para 
la educación en la gestión de emociones, diversidades corporales, expresiones de género…? 

Es un claro y demostrado error. Pero, lamentablemente, con la LOMCE vamos en esa dirección. El 
ser humano pasa a concebirse exclusivamente como un robot capaz de multitud de conexiones de 
informaciones, pero, al margen de la emociones, de las relaciones afectivas, de la necesidad de amor 
y cariño, de apoyo y cuidados a quien los necesita. Corremos el riesgo de recuperar el peligroso dua-
lismo de la razón frente a las emociones. Piensa lo que implica reducir al mínimo y a "marías" áreas 
de conocimiento como las Ciencias Sociales, las Humanidades, las Artes y la Educación Física. Es 
precisamente en estas esferas del saber donde aprendemos a desarrollar la empatía y la sensibili-
dad, a ponernos en la piel del otro, a expresar y canalizar nuestros afectos, a ayudar y apoyar, a no 
discriminar, a colaborar, a solidarizarnos, a tener valor para denunciar injusticias, a disfrutar y gozar, 
a valorar desde la igualdad las diferencias y la diversidad, a potenciar nuestra capacidad de amar.



¿Puede la escuela “deseducar”? 

Más que “deseducar”, lo que puede y ahora se pretende es educar en otra dirección. Piensa que 
cuando empezamos a recuperar la democracia, luego de la muerte del dictador Franco, tuvimos 
que empezar a cambiar radicalmente las metas de nuestro sistema educativo. Por primera vez em-
pezamos a vernos como "ciudadanía", seres que vivimos en comunidad y que, por tanto, somos 
interdependientes. Es esta asunción de nuestra dimensión de ciudadanía la que nos llevó a modificar 
contenidos curriculares, adoptar metodologías basadas en la investigación (no en un memorismo 
autoritario), a aprender a trabajar de manera colaborativa, a construir una educación democrática. Es 
con este telón de fondo que cobra mayor urgencia la defensa de la educación pública para todas las 
niñas y niños, no de agrupamientos en colegios-club privados o concertados.

Si no existe el compromiso con la diversidad, no podemos 
hablar de políticas de equidad, de modelos educativos justos, 
de justicia curricular

En la actualidad, desde que el propio Gobierno socialista inició cesiones muy importantes en pro de 
modelos neoliberales, que el Partido Popular aceleró y consolidó aún más, la actual LOMCE era obli-
gatoria, pues lo que este modelo económico, político y social precisa es un nuevo tipo de personas, 
un ser con un nuevo sentido común en el que el neoliberalismo se vea como el único tipo de socie-
dad "lógico", "inevitable", "defendible"... y que las alternativas aprendamos a verlas como "riesgos 
muy peligrosos", "imposibles", o sea, se asuma que esto es lo que hay, que no existen alternativas, 
que ya llegamos al fin de la historia. 

No podemos ignorar cómo se está pretendiendo que los únicos saberes, competencias y valores 
necesarios son aquellos que necesita el actual modelo de producción, el mercado neoliberal. De ahí 
que, tanto a través de los organismos internacionales dedicados a comparar y jerarquizar sistemas 
educativos y, por tanto, países, como a través de las distintas evaluaciones de los aprendizajes del 
alumnado que realiza el Estado, se valore exclusivamente la formación matemática, en ciencias ex-
perimentales, la comprensión lectora y la educación financiera. Un modelo de ser humano que pode-
mos etiquetar, en palabras del Premio Nóbel de Economía Amartya Sen, como "tontos racionales".

¿Dónde queda el alumnado en el actual sistema educativo? 

Con la LOMCE creo que queda reducido a seres obedientes que deben estudiar para pasar los tests 
de las reválidas externas y de las pruebas PISA, PIRLS y TIMSS, y así dejar en buen lugar a nuestro 
país, a su colegio (para que no lo cierren) y al profesorado (para que no le recorten su salario o lo 
despidan, como acontece en esos países que tanto sirven de inspiración a José Ignacio Wert).

¿Masificación en las aulas, niñxs en situación de pobreza, menos profesorado, menos recur-
sos, aumento de tasas, menos becas. ¿Cómo se puede renovar el compromiso docente en un 
contexto educativo como el actual?

Es una tarea dificilísima, pero una gran parte del profesorado de la educación pública lo está hacien-
do, pues los valores, la ética y el compromiso político con los sectores sociales más desfavorecidos 
obligan a ello. Esas niñas y niños no van a volver a tener los años que hoy tienen. Debemos ayudarles 
y ofrecerles la mejor educación. Cualquier docente con un mínimo de empatía sabe ponerse en el 
lugar de ese alumnado con mayores dificultades y sacar fuerzas, tiempo y recursos de donde sea 
para apoyarles. Lo contrario no nos dejaría dormir.



¿Qué opinión le merece el currículo de Religión recién salido del horno de los obispos? 

Entra de lleno en los planes del gobierno del PP de Mariano Rajoy. Refuerza posiciones creacionis-
tas, acientíficas y únicamente defendibles desde posiciones de fe. Una religión imprescindible para 
conformar mentalidades conservadoras, resignadas, con miedo a arriesgarse, innovar y, lo que es 
más importante, imposibilitados para analizar el presente con categorías de justicia. Para el tipo de 
cristianismo fundamentalista que avala la Conferencia Episcopal (no la Teología de la Liberación), por 
ejemplo, si a una persona la despiden de su trabajo, le privan de un salario decente para vivir, de una 
jubilación digna, si la impiden estudiar debido a que no se respeta el derecho a la educación... siem-
pre podrá tratar de convencerla argumentando que es una "prueba que te manda Dios", desviando tu 
mirada de las estructuras política, laboral, económica, educativa... que realmente son las culpables.

¿Qué fue aquello que no le dijeron en la escuela sus profesores y que le hubiese gustado es-
cuchar? 

Que confiaban en mí y que me permitían hablar, hacer y equivocarme sabiendo que es así como 
aprendemos.

¿Puede hacer tres propuestas urgentes que hay que poner en marcha en el sistema educativo 
para responder a las exigencias sociales?

1. Apostar por la educación pública y diseñar un plan muy detallado a corto y medio plazo para 
acabar con la educación concertada. Dotar a los centros con más profesorado y más y mejores 
recursos informativos y didácticos.

2. Abrir un debate público sobre los contenidos y materias obligatorias del sistema educativo.

3. Políticas y planes para la actualización permanente del profesorado en ejercicio.

Y si me permites dos más: creo que deberíamos abandonar las evaluaciones externas comparativis-
tas tipo PISA, que tanto contribuyen a falsear y reducir la educación a un entrenamiento y aprendizaje 
de trucos para puntuar mejor en los tests.

Considero urgente la necesidad de trasformar la inspección escolar en un servicio de asesoramiento 
y de evaluación formativa de programas y proyectos curriculares.


